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    Un romance prohibido, intenso y adictivo.


     


     


    Una veterinaria queda atrapada por una tormenta de nieve en un rancho remoto de Montana junto al único hombre con el que definitivamente no debería fantasear: el atractivo y enigmático padre de su exnovio.


     


    Siempre he hecho lo que se esperaba de mí.


    Layla Birch, la chica buena.


    Obligada a madurar demasiado pronto. A encargarme de todo yo sola.


    Tenía un plan para mi vida.


    Solo que no contaba con él. Colton Wilder.


    Un vaquero mucho mayor que yo.


    Mi hombre soñado.


    El que me cuida, me da trabajo y hace que mi pulso se acelere cada vez que se acerca.


    El padre de mi exnovio.


    Las noches son largas y frías en lo alto de esta montaña.


    A medida que la nieve se acumula y la tensión entre nosotros aumenta, los dos nos acercamos más y más a una línea que no deberíamos cruzar.


    Cada día resulta más difícil resistirse al hombre que me mira con deseo en los ojos.


    Por primera vez, es tentador olvidar lo que significa ser la chica buena.


    Nadie lo sabría… ¿verdad?

  


  
    ELLIOTT ROSE es autora superventas de romance prohibido y deliciosamente oscuro. Vive en una pequeñísima localidad costera, en el sur de Aotearoa, Nueva Zelanda, junto a su pareja y tres perros rescatados.


    Se la puede encontrar con una infusión humeante en la mano, un cuaderno rebosante de ideas o paseando por la playa.
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    Para los lectores dispuestos a calarse el sombrero, subirse al asiento trasero y disfrutar hasta olvidar el propio nombre.


    Jefe Colt tiene un lugar en su camioneta reservado para vosotros.

  


  
     


     


    Introducción
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    Hola, querido lector.


    Bienvenido a Crimson Ridge.


    Para los que deseéis adentraros a ciegas en este libro, por favor tened en cuenta que esta historia tabú es ficticia.


    Es un romance de vaqueros entre una chica y el padre de su exnovio. Es parte de una serie, pero puede leerse de forma independiente y tiene un final feliz.


    Si hay detonantes o contenido que preferirías evitar, por favor lee con cuidado la lista que sigue.

  


  
     


     


    Aviso de contenido
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    Este libro incluye, entre otros, los siguientes temas: muerte de padres y de abuelo (fuera del relato, histórico); suicidio (fuera del relato, histórico); sangre; cacería; armas; ganado herido; violencia animal; conversaciones sobre salud mental que incluyen un ataque de pánico (en el relato); crianza negligente (fuera del relato); demencia (fuera del relato); embarazo no deseado (fuera del relato, histórico); adicción a las drogas (fuera del relato); conversaciones sobre abuso sexual (fuera del relato con una breve alusión en el relato); y sexo explícito (que incluye fetichismo de fecundación y juegos con semen).


     


    Puedes escribir a la editorial para obtener más información o especificaciones sobre el contenido.
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Capítulo 1 
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    Directo al buzón de voz. Otra vez.


    Exhalo mi frustración y apoyo la frente contra el volante.


    Por el amor de Dios, necesito que mi exnovio atienda el teléfono por una vez en su puta vida.


    Con la cabeza contra el plástico ardiente, me llevo el teléfono al oído e intento llamarlo por quinta vez. Aprieto los ojos porque ya sé lo que va a pasar, pero de todas formas insisto. Esta vez ni siquiera suena, va directo al contestador automático.


    O ha perdido el móvil, o el cargador, o se ha hundido en el fondo de una botella.


    O todo lo anterior junto.


    Kayce Wilder era un puro ojos azules con hoyuelos y encanto de vaquero... hasta que dejó de serlo.


    Le agradezco a cada puta estrella en el firmamento que solo hayamos durado seis meses. En el momento en que podríamos haber considerado que éramos novios, nuestra relación (si es que se le puede llamar así) ya había terminado.


    No lo encontré con el rostro enterrado entre medio de unas tetas, pero tenía mis sospechas. Kayce no era cruel ni violento, y tampoco tenía malas intenciones. De hecho, era de esos borrachos felices que pueden caer rendidos en cualquier rincón. Y ese era el problema: un vago alcohólico que vivía de su cara bonita mientras se emborrachaba hasta perder el conocimiento un martes a las tres de la tarde.


    Todo ese talento para el rodeo y los grandes sueños con los que me deslumbró la noche en que nos conocimos parecen una broma cuando se comparan con quién es Kayce en realidad. Cuando logré ver detrás del telón, me encontré con un niño asustado y entendí que había perdido el tiempo con él.


    Mi experiencia es uno de mis mayores atributos. Me alegra haber desperdiciado medio año de mi vida y no seis.


    O algo peor.


    Me estremezco, a pesar del sudor que me corre por la espalda con este calor agobiante.


    Imagina si me hubiera quedado embarazada de alguien así.


    Qué horror.


    Y, si algo definía nuestra relación, era eso: el sexo. Nada del otro mundo, vale aclarar. Él era cariñoso, yo también, y eso bastaba para tolerar un sexo bastante mediocre. Ahora que lo pienso, ni siquiera hablábamos mucho.


    Entre las horas que yo me pasaba trabajando en el bar y las horas extra que sumaba entre clases, no me quedaba mucho tiempo para citas ni para salir. Pero, cuando lográbamos quedar, era fácil terminar en la cama. Kayce era divertido. Me hacía reír. Y, como yo solo quería olvidar los problemas que me afligían, bastó con esa mirada pícara de ojos azules para convencerme. Me prometía a mí misma que por la mañana le diría que resolviera sus asuntos, que tirara la basura, que lavara sus malditos platos.


    Dios, qué alivio no volver a casa y encontrar el fregadero repleto de platos sucios.


    ¿Pero quién es la tonta sentada en un coche que parece un horno, con el asiento trasero lleno de cajas con las porquerías que dejó en mi apartamento?


    Kayce estaba «en transición» de casas, así que me ofrecí a guardarle como una idiota algunas cosas hasta mudarse. Estuvieron en mi armario durante meses mientras terminaba las prácticas como veterinaria, pero ahora estoy de camino a un nuevo trabajo, a un nuevo pueblo, y necesito cortar con este tipo de una vez por todas.


    Mi primer impulso, cuando no respondía mis llamadas, ni mis correos, ni los mensajes de Instagram, fue tirar todo al contenedor detrás del edificio. Qué inútil de mierda. Pero al revisar las cajas encontré sus álbumes de fotos de la infancia, diplomas escolares y premios de campeonatos ecuestres infantiles: recuerdos de cuando vivía en el oeste con su madre.


    Hasta donde sé, tuvo una madre pésima, y de eso entiendo bien. Pero algo me dice que algún día va a querer tener esos recuerdos. Hoy en día, el mayor amor de la vida de Kayce se vende embotellado, pero tal vez en un futuro se arrepienta de no haber cuidado de estas cosas.


    Por más que ahora no las valore.


    Golpeo el móvil contra mi frente. Piensa. Mierda.


    Lo único que tengo es una dirección garabateada en un pósit que me dio hace siglos, más o menos cuando decidimos separarnos. Ni siquiera sé si sigue viviendo ahí, en este pueblecito perdido en medio de la nada en Montana. Él es todavía más nómada que yo, y eso es mucho decir. Lo que sí sé es que está cerca y esa es la única razón por la que sigo aparcada a un lado de la carretera.


    Crimson Ridge queda de paso hacia mi próximo trabajo y, qué sorpresa, esto es típico de Layla Birch: la chica buena y tonta de siempre, parando en este pueblo para hacerle un favor a mi ex solo porque me queda de paso.


    Él sabe que no tengo mucho dinero (la historia de mi puta vida) hasta empezar en el nuevo puesto, pero de todos modos iba a tener que pagar esta gasolina para llegar al pueblo donde empiezo a trabajar el lunes.


    Así que mientras me derrito en este coche, con los rizos cobrizos pegados al rostro por el calor, veo cómo la tarde de verano se despliega perezosa a mi alrededor. Como si yo no formara parte del mundo en el que viven chicas de mi edad. Frente a mí, en el parque, un grupo de muchachas en pantalones cortos diminutos y sujetadores de bikini se ríen tumbadas sobre el césped. Se apoyan en los codos, cuchichean entre ellas y clavan la mirada a los vaqueros que bajan de sus enormes camionetas cuando aparcan en la ancha calle principal.


    En días como hoy, siento que tengo mil años, no veinticinco.


    Reviso otra vez el teléfono, actualizo las notificaciones por si Kayce ha respondido alguno de mis mensajes o correos en los últimos dos minutos. Solo quiero una respuesta. Que me diga si va a estar en el pueblo para que nos encontremos.


    Por el amor de Dios. Nada todavía.


    Mordiéndome el interior de la mejilla, revuelvo en mi cartera buscando la dirección. Rezo para que no se haya borrado ni roto. El pósit amarillo está un poco descolorido, cubierto de migas que sacudo con la mano, y más arrugado que la última vez que lo vi. Por suerte, todavía es legible.


    La letra horrible de Kayce garabatea en tinta de boli azul: 3488 Devil’s Peak Road, Crimson Ridge.


    Parece sacado de esas películas de terror en las que el asesino –un tipo con gabardina y motosierra– persigue a la chica por el bosque.


    Parece que voy a tener que conducir hasta el reino de los campesinos ignorantes. Porque no me iré con esas cajas en el coche. Aunque tenga que dejarlas tiradas en su porche para que las encuentre cuando regrese de su última borrachera.


    –A la mierda con esto –maldigo en voz alta y pongo el coche en marcha.


    Hay muy poco tráfico, me enderezo para buscar la estación de servicio que vi al entrar al pueblo. Es encantador. Me gustaría conseguir un trabajo en un lugar así cuando me gradúe.


    Unos árboles altos bordean la ancha avenida principal, flanqueada por tiendas de madera estilo victoriano. Tiene una vibra parecida a Stars Hollow, como si hicieran todo el tiempo reuniones comunitarias, concursos anuales de calabazas gigantes, festivales de sidra en otoño y bailes de verano bajo el cielo estrellado al ritmo de una banda en directo, rodeados de lucecitas colgantes.


    El gran logo rojo y blanco que dice «Gasolinera Crimson Ridge» aparece ante mis ojos, giro para entrar y subo por la rampa. Mi pequeño coche parece una hormiga al lado de las camionetas y las Chevy que se ven por aquí.


    Me detengo junto al surtidor y despego los muslos del asiento al salir de mi asiento. Puaj. La tela de la camiseta se me pega a la parte baja de la espalda, y tengo que colocarme bien discretamente los shorts que me están cortando la circulación de las piernas.


    Este es uno de esos pueblos diminutos, casi fantasma, que todavía permiten a los clientes cargar combustible antes de pagar en la caja. Qué tiernos.


    Presiono «Llenar» y empiezo a cargar, aprovechando para arreglarme el cabello. Lo suelto y dejo que los rizos cobrizos se sacudan sobre mis hombros antes de volver a atármelo en un moño descuidado. Hace demasiado calor como para llevar el cabello suelto. Claro, esta camiseta blanca y estos pantalones cortos gastados se verían geniales con el pelo largo cayendo sobre un hombro; pero hoy tengo que ser práctica y hacer lo que hay que hacer. No he venido a impresionar a nadie. Menos que menos a Kayce, si es que llego a encontrar a ese imbécil.


    Detrás de mí, aparca una camioneta negra imponente. Una de esas Dodge realmente grandes. Elegante como un caballo de carreras, resistente como un buey, y de un tamaño demencial. En el surtidor de al lado, mi pobre Honda parece de juguete. Siento una opresión en el estómago. Hay algo irremediablemente atractivo en los tipos que conducen camionetas así.


    De la manera más disimulada posible, intento ver en el reflejo de la ventanilla si llevo mal el cabello. No tiene sentido, porque solo tengo que llenar el depósito, sacarme de encima estas malditas cajas y seguir mi camino. Pero, de todas formas, me giro para espiar el vehículo aparcado junto al mío. Lo único que llego a ver cuando se abre la puerta es el ala de un sombrero vaquero negro y unos rizos oscuros revueltos.


    El surtidor hace un ruido que me devuelve de golpe a la realidad antes de poder ver más, así que cuelgo la manguera rápido.


    Por favor, Layla, compórtate.


    Antes de entrar a pagar, echo un vistazo al marcador para revisar el total. Los números están rotos –típico–, pero sé cuánto suele costar llenar el depósito, y los ochenta y nueve dólares que me quedan en la cuenta llegarán sin problemas. Incluso me sobra para cenar ramen de microondas hasta que me paguen.


    Empujo la pesada puerta de metal y suena un timbre metálico. Siento la ráfaga de un ventilador, pero enseguida me doy cuenta de que es aire caliente. Directo en mi rostro. Qué agradable bienvenida. El suelo está mugriento, y el espacio huele raro… una mezcla de gasolina y grasa.


    Hay un tipo con cara de perro detrás del mostrador, lleva puesta una camiseta manchada y empieza a marcar en la registradora mientras camino hacia él.


    –¿Solo el combustible? –pregunta con el ceño fruncido; tiene el pelo gris peinado hacia atrás y un tatuaje de estilo militar desteñido que le recorre el bíceps. Parece que desayuna y almuerza clientes.


    –Sí, por favor –respondo con un tono alegre. Me esfuerzo por sonreír a pesar de su pésimo trato, y le muestro la tarjeta de débito. Señala con un dedo grueso el lector mugriento, que se enciende.


    Apoyo la tarjeta hasta que suena y ya me estoy yendo cuando se aclara la garganta con más énfasis del necesario.


    –Dice rechazada. –Me giro y su mirada me incomoda.


    Por Dios. ¿Qué sería capaz de hacer este tipo si realmente intentara robar algo? Probablemente saltaría el mostrador y me rompería las rodillas con un bate de béisbol. Hasta aquí llegó el encanto de pueblo pequeño. ¿Por qué este imbécil deja que los clientes llenen su depósito antes si va a reaccionar así cuando pasa esto?


    –Ah. –Siento el calor subir por mis mejillas y suelto una risa nerviosa. Sé que tengo dinero en la cuenta, pero en situaciones como esta no puedo evitar sentir un poco de vergüenza. No hay nada peor que la sensación de que alguien te deje en evidencia o te haga quedar como una fracasada.


    Lo sé, es una tontería. Pero así me siento.


    –Déjeme intentarlo de nuevo –digo forzando la sonrisa y volviendo a acercar la tarjeta.


    El hombre-ogro masculla algo entre dientes y aprieta unos botones en la caja, hasta que el lector se ilumina. La forma en que me observa me pone la piel de gallina. Mi mano ya no tiene la misma firmeza cuando acerco con cuidado la tarjeta a la pantalla. Quizás fue un error de conexión o alguna estupidez así.


    Vuelve a sonar. Levanto la tarjeta y ahí está, en mayúsculas negras bien claras, la palabra que no quiero ver: RECHAZADA.


    –¿Tienes otro método de pago? –dice con tono acusador, exhala y golpea el mostrador con la palma. Qué imbécil.


    –Eh… deme un segundo.


    Se me cierra la garganta mientras revuelvo en mi bolso, como si el dinero que sé muy bien que no tengo fuera a materializarse de repente. Revisé mi cuenta esta mañana antes de salir y estaba segura de que me llegaba. Pero ahora estoy entrando en pánico y dudando de mí misma porque este tipo es un cretino total.


    Mientras sigo buscando, lo oigo bufar con desdén.


    –Sois todos iguales. Venís de fuera y creéis que podéis estafarnos. Si no puede pagar, señorita, va a tener que sacar la gasolina del depósito con una manguera.


    Su grosería me deja muda, el sudor me empapa todo el cuerpo. Si no lleno el coche de gasolina y no llego a tiempo a mi trabajo mañana, perderé el puesto. Y, con él, se esfuman en un abrir y cerrar de ojos tres meses de facturas, gastos y cuotas de Evaline.


    –Por favor… deme un momento.


    A mis espaldas, oigo la puerta abrirse de golpe y el timbre metálico chillar. Oh, Dios. Ahora habrá testigos para disfrutar en vivo de mi humillación.


    –¿Puedo probar con la tarjeta una vez más, por favor? –Trato de sonreír aunque me pican los ojos–. Sé que tengo dinero para pagar la gasolina.


    Pero ahora sí que estoy sudando. Comienzo a dudar. ¿Y si me he olvidado de algún gasto?


    El hombre niega con la cabeza mientras murmura algo sobre aspirar el combustible, sobre la falta de respeto y lo mucho que lo estoy molestando. Siento que me arde el rostro.


    –Las chicas tontas no saben lo que es la responsabilidad. Siempre andan endeudadas. ¿El tuyo es el Honda del surtidor tres? –Me mira de arriba abajo con desprecio y apunta con el dedo–. Quédate ahí. No te atrevas a moverte. Ya me ocupo.


    Estoy paralizada. Me tiemblan las manos. Este imbécil no sabe nada de mí ni de mi vida, y aun así se siente con derecho a hablarme como un idiota condescendiente. Siento que acaban de darme una bofetada; ha sido tan inesperado que me ha dejado sin aire.


    Doy un paso atrás para dejarle espacio a la siguiente persona en la fila. ¿Qué mierda voy a hacer ahora?


    Mientras me hundo en una espiral de vergüenza en esta maldita estación de servicio en medio de la nada, una voz grave y serena interrumpe:


    –Por favor, Kurt. Tómate las pastillas del corazón. Yo pago.
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    Me quedo sin palabras.


    El hombre que está a mi lado se adelanta y apoya su tarjeta en el lector. Todas las luces verdes se encienden indicando un pago exitoso, y el imbécil detrás del mostrador murmura algo que suena vagamente a «gracias».


    Pero no es exactamente eso lo que me deja sin palabras.


    Un desconocido acaba de pagar mi gasolina, y no creí que pudiera existir alguien así en la vida real.


    Es robusto como una pared, y tengo que inclinar un poco la cabeza para poder abarcarlo por completo. Lleva puesta una camiseta negra desteñida que deja ver su cuello bronceado, los rizos oscuros y desordenados, y una barba corta con algunas canas.


    Cuando se gira para mirarme, quedo atrapada en la intensidad de sus ojos avellana. Hay algo salvaje en él, y yo no soy más que un cervatillo obnubilado frente a los faros de un automóvil.


    –Después de usted, señorita –dice con una voz que cae sobre mí como lluvia fresca después de un día caluroso, señalando educadamente la puerta con algo en la mano. Cuando bajo la mirada, veo el sombrero vaquero negro que sostiene con una mano enorme.


    Dios mío... esos pantalones Wrangler ajustados.


    Este es el verdadero peligro de los pueblos pequeños: los vaqueros amables que te dejan sin aliento y luego te follan en el asiento trasero de su camioneta hasta hacerte olvidar tu nombre.


    Balbuceo algo ininteligible y avanzo hacia la puerta. Todavía no entiendo muy bien qué acaba de suceder, pero me alivia escapar de la mirada de ese cretino que no volverá a ver un centavo mío en lo que le queda de vida.


    Como buen caballero, el vaquero me abre la puerta. Es un gesto al que no estoy para nada acostumbrada; y menos viniendo de un extraño. En mi mundo, lo normal es andar esquivando tipos que intentan toquetearme a las dos de la madrugada.


    Una vez fuera, el mundo vuelve a cobrar vida. Cantan los pájaros, pasa un camión, y se siente el aroma dulce del jazmín que trepa por la celosía del café de al lado.


    –Gracias –escupo cuando logro volver a hablar–. No hacía falta. –Giro la cartera entre las manos.


    El hermoso vaquero se pasa una mano por el cabello despeinado antes de volver a ponerse el sombrero. En el movimiento llego a ver las líneas de expresión alrededor de sus ojos que me indican que es más bien «mayor».


    Definitivamente, no tiene veinte años. Probablemente está más cerca de los cuarenta.


    Por Dios. Aprieto los muslos al mirarlo bien por primera vez. Apoya el hombro contra la caja de su camioneta gigante.


    –No tiene sentido discutir con Kurt por un depósito de gasolina. Aprovecha cualquier oportunidad para compensar el tamaño de su pito.


    Se me escapa una mezcla de tos y carcajada. Definitivamente no esperaba que la tercera frase que saliera de su boca incluyera la palabra «pito».


    Pero no me quejo.


    –Me dio la sensación de pito pequeño, ¿sabes? –digo mientras aprieto los labios. De inmediato, mi cerebro opina que este hombre es todo lo contrario. Pura pinta de pito grande.


    Algo en mi respuesta parece divertirle. Me gusta la sensación que me provoca, como si quisiera seguir complaciéndolo.


    –Bueno, gracias. Lo que hiciste fue muy caballeroso.


    Entrecierra los ojos.


    –¿Caballeroso?


    –Eh… ya sabes –tartamudeo–. Cortés. De buen corazón.


    –Siento que me estás llamando viejo. O anticuado.


    Abro y cierro la boca un par de veces porque creo que lo he ofendido, pero entonces veo las arruguitas alrededor de sus ojos.


    Me está tomando el pelo.


    Por Dios. Encima tiene sentido del humor.


    No es justo.


    –Digamos que las chicas como yo no nos cruzamos muy seguido con hombres como tú, que se ofrecen a pagar un depósito de gasolina así, de la nada. –Hago un gesto con las manos entre los dos.


    Él me sostiene la mirada con una firmeza que me obliga a tragar saliva.


    –Entonces estás saliendo con los hombres equivocados.


    No sé cómo lo ha hecho, pero me ha retado y me ha excitado al mismo tiempo.


    –Ni me lo digas –respondo con una pequeña sonrisa. Mi mente vuela por un momento hacia Kayce y las cajas en el asiento trasero; un escalofrío me recorre al recordar el desastre en el que estoy atrapada. Todo por culpa de ese inútil. La definición de hombre equivocado.


    Quiero preguntarle cómo se llama, pero algo me dice que no es buena idea. ¿Para qué quiero saber el nombre de este tipo? Ni que fuera a volver a verlo. A menos que… ¿A menos que qué? Podría ofrecerme a devolverle el dinero del combustible. Pero ¿para qué? Me queda casi un año de estudio y prácticas.


    No puedo darme el lujo ni de pensar en citas o en cualquier cosa que no sea bajar la cabeza y trabajar sin parar durante los próximos doce meses.


    Parece uno de esos momentos que pueden cambiarte la vida. En otra realidad, si fuéramos otras personas, tal vez le preguntaría su nombre, y él el mío. En esa realidad tengo el trabajo de mis sueños, administrando establos y cuidando caballos todo el día, y puedo llenar un carro entero en el supermercado sin tener que revisar el saldo en mi cuenta bancaria.


    Pero aquí estoy, de pie bajo un sol abrasador, con el sudor bajando por mi espalda y los muslos pegados entre sí; sin más en mi haber que una tarjeta rechazada y un depósito lleno gracias a la caridad de un extraño.


    Mientras tanto, un vaquero bajado del cielo me observa apoyado contra su camioneta, que probablemente vale más que lo que gano en un año.


    –Espero que esto no haya fastidiado tu visita a Crimson Ridge. –No despega de mí sus ojos color avellana. Aunque está mirando mi rostro, puedo sentir cómo analiza cada centímetro de mi cuerpo. Todo en mí se calienta bajo el peso de su atención.


    –¿Y cómo sabes que estoy de visita? –inclino la cabeza, intrigada. Por alguna razón, sigue hablando conmigo en esta estación de servicio mugrienta, y yo ni atino a volver al coche. Además, siento que está coqueteando un poco.


    Es cálido sin ser avasallante. No es atrevido, pero percibo la chispa entre nosotros, y estoy casi segura de que no me la estoy imaginando.


    Levanta apenas una de sus cejas oscuras y señala mi matrícula con la cabeza. Pone «OLEANDER TOWN AUTO» porque me la dieron hace años en el concesionario donde lo compré.


    –No usamos esas placas por aquí.


    –Podría ser el coche de un amigo –respondo con picardía.


    Esta vez, su mirada baja descaradamente por mi cuerpo, y cada centímetro de mí se enciende.


    –¿Así que un amigo? –repite reflexivo–. ¿Con derecho?


    Mierda. ¿Acaba de preguntarme si tengo novio?


    –Eh… no. No hay ningún amigo –respondo, mordiéndome el interior de la mejilla–. En mi experiencia, los chicos de mi edad no valen la pena.


    Su mirada vuela hacia la mía. Oh, mierda, básicamente acabo de ponerme un cartel de neón que dice: «Por favor, fóllame, estoy soltera».


    Se frota la mandíbula con el pulgar. Sigue apoyado contra la camioneta, y es tan apuesto que me voy a derretir. Cuando mueve el brazo, la camiseta se le sube un poco y deja ver un fragmento de piel bronceada sobre el cinturón de sus pantalones. ¿Estoy teniendo taquicardia? El corazón me retumba en los oídos.


    Es impactante, aunque un poco rústico. Tiene un pequeño bulto en el puente de la nariz que debe traerle algún recuerdo. Es exactamente mi tipo, aunque nunca antes había conocido a alguien así en la vida real. Es tan magnético, atractivo y seductor que me provoca un cosquilleo en la piel.


    –Bueno, si tienes pensado quedarte…, ¿qué haces este viernes por la noche? –El susurro grave de su voz me resuena en el pecho.


    Pero, cuando proceso lo que dice o está a punto de decir, caigo de golpe en la realidad.


    –Oh, no –niego con la cabeza, y su expresión se endurece–. Lo siento. No sé por qué he dicho eso… Estoy de paso. –Por Dios, qué estúpida soy. Me costó dos segundos insinuar algo, y ahora siento que soy la reina de las provocadoras.


    En otra vida, podría haber sido Layla Birch, la mujer relajada que acepta la invitación de un desconocido a salir un viernes por la noche.


    Podría ser la mujer que disfruta una charla casual con un hombre así de guapo entre copas, cruces de miradas, y el entusiasmo de no saber si la noche terminará en un encuentro íntimo; si ese «buenas noches» podría incluir un roce de labios y una danza sensual de lenguas.


    Pero lo cierto es que estoy atrapada en una rueda de hámster llena de cuentas por pagar y una carrera en curso, sintiéndome eternamente más vieja de lo que soy.


    Aunque debería estar besando a hombres irresistibles con ojos intensos y pelo rebelde.


    –Bueno… –Se despega de la camioneta y, de repente, el aire entre nosotros se congela. Sus hombros se tensan bajo el algodón fino de su camiseta–. Que tengas buen viaje. –En un abrir y cerrar de ojos, coge las llaves del bolsillo trasero y avanza hacia la puerta de su camioneta, sin siquiera volver a mirarme.


    Doy un paso hacia él.


    –¡Espera! Tengo que devolverte el dinero del combustible. –Dios, acabo de fastidiarlo todo.


    –No te preocupes –responde, subiendo al asiento del conductor y cerrando con un portazo.


    La camioneta negra ruge cuando pisa el acelerador y sale disparado de la estación, dejándome ahí plantada, empapada en sudor, vergüenza y con el corazón por el suelo, hundido en el asfalto manchado de aceite.
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    Mi mal humor empeora cuando escribo la puta dirección en el mapa del teléfono y aparece un camino larguísimo que termina en un callejón sin salida. El pin rojo me devuelve la mirada como si fuera un dedo medio gigante.


    Seguramente está mal.


    Amplío la pantalla con los dedos. Ni siquiera es este pueblo de mala muerte. ¡Es Marte!


    Está tan lejos que me dan ganas de llorar. Voy a gastar buena parte de la gasolina que el vaquero sexi acaba de pagar y que debía bastarme para ir y volver.


    Kayce Wilder puede irse a la mierda. Seguro que escribió mal la dirección –muy típico de él–, así que decido apelar al recurso más antiguo: preguntar a los lugareños. Crimson Ridge es pequeño, alguien tiene que poder ayudarme. Eso sí, ni loca vuelvo a pisar esa gasolinera.


    Aparco el coche bajo la sombra de los árboles que dividen la avenida y camino hacia el bonito café de al lado. El exterior está cubierto por flores del jazmín que trepan por el porche, dan sombra al camino y lo protegen del sol agobiante. Está bastante tranquilo, ya ha pasado la hora del almuerzo, y, cuando cruzo la entrada, una ráfaga de aire fresco me recibe como un regalo del cielo. Gracias a Dios. Siento cómo el alivio me relaja los hombros.


    Detrás del mostrador hay una chica de mi edad lavando vasos, así que me acerco. Tiene el pelo negro lacio, largo, con las puntas decoloradas. Lleva una camiseta demasiado ajustada, pero, si así consigue mejores propinas, quién soy yo para juzgar.


    A veces hay que hacer lo que hay que hacer.


    No puedo opinar, considerando todos los lugares en los que he tenido que trabajar para sobrevivir.


    –Disculpa –digo con mi sonrisa más amable–. ¿Puedes ayudarme con una dirección?


    –Claro –responde mientras me observa y se coloca el paño de cocina en el hombro.


    Masca chicle ruidosamente y me escanea de arriba abajo cuando me acerco, lo que me hace apretar los dientes. Pero no importa. No necesito que sea simpática. Solo quiero saber si este viaje al medio de la nada va a ser una pérdida de tiempo.


    –Esta dirección, ¿sabes si es real? –Le muestro la pantalla del teléfono, con el pin plantado en medio del monte–. Digo, ¿hay algo ahí? Estoy buscando a un amigo, pero creo que la escribió mal.


    La chica toca la pantalla y me mira raro: de reojo, como si supiera algo que yo no. Me incomoda, siento que estoy metida en una broma que no entiendo.


    Sus labios se curvan en algo más parecido a una mueca que a una sonrisa.


    –No eres la primera que intenta llegar a su casa. –Me devuelve el teléfono y se apoya en el mostrador, poniéndome literalmente las tetas en la cara. Como si marcara territorio.


    La puta.


    Kayce Wilder es un mujeriego profesional.


    –¿Entonces sí que sabes cómo llegar? –le respondo con tono seco. Estoy a punto de explotar. Siento el impulso de dejarle las cajas ahí, en medio de la sala, para que se las entregue ella cuando lo vea.


    Me sonríe con complicidad y hace chasquear el chicle.


    –Puede que haya ido alguna vez. ¿Pero tú no eres muy joven para él?


    ¿Qué? No puedo lidiar con este nivel de ridiculez. Hace calor, necesito un vaso de agua helada y me he cansado de ser la chica buena.


    –Mira, no es lo que piensas. Solo quiero saber si la dirección está bien, nada más. –Meto el teléfono en el bolsillo y le lanzo una mirada suplicante. Sí. Estoy oficialmente en mi punto más bajo: pidiéndole ayuda a una puta que claramente se acuesta con mi ex. O se acostó. O… qué sé yo. Solo quiero terminar con esto y seguir mi camino.


    –Es esa, sí. Bien arriba, en la montaña. La carretera termina allí, así que no te puedes perder –responde mientras enjuaga un vaso sucio bajo el grifo–. Ojalá no te pierdas… porque, si no te come la fauna, te comerá la bestia. –Y dicho eso, se va hacia la parte de atrás del local con un movimiento de cabello innecesario.


    De puta madre.


    Me pongo las gafas de sol y vuelvo pisando fuerte hasta el coche, maldiciendo a Kayce y su talento para ser un inútil mientras sigo las instrucciones en el mapa.


    La carretera me aleja del pueblo, y enseguida empiezo a subir lo que debe ser la cresta Crimson. Sigo mirando la pantalla apoyada en mi muslo, pero no hay forma de perderse: hay un solo camino que serpentea entre los árboles.


    Si no estuviera tan de mal humor, estoy segura de que me parecería un lugar precioso. El bosque se extiende por las laderas con distintos tonos de verde, sin signos de casas ni personas. Solo naturaleza en estado puro, interrumpida únicamente por afloramientos de roca rojiza que se desploman en caídas verticales hacia los valles.


    El contorno de la montaña recorta el cielo, como una navaja apoyada de lado. Iluminadas por la luz dorada del verano, las rocas parecen de bronce. No puedo evitar imaginar lo espectacular que será en otoño, con las hojas rojas, amarillas y naranjas.


    Subo más y más. Ya debo estar cerca de Devil’s Peak. Logro divisar la forma de su cima irregular por encima de los pinos, rompiendo la línea del horizonte y atravesando las nubes.


    Llevo conduciendo unos veinte minutos, y, cuando miro el teléfono, descubro que no tengo señal. Excelente. Aunque quisiera darme la vuelta y dejarle a Kayce un mensaje de voz bien venenoso contándole cómo he quemado sus álbumes de fotos, no podría. Y no quiero ni pensar qué pasaría si se avería el coche. Estoy atrapada. La única opción es seguir adelante o arriesgarme a cruzarme con algún loco con motosierra volviendo a pie al pueblo.


    Una vocecita dentro de mi cabeza me recuerda que soy demasiado buena. Que él no se merece tanta consideración. Pero, aunque me arrepienta profundamente de haberme ofrecido a hacerle este último favor, sé que no voy a cambiar.


    Soy así. Con lo bueno y con lo malo.


    Justo cuando empiezo a pensar que esta locura no va a terminar nunca, siento la grava hacerse más gruesa bajo las ruedas y el camino cada vez más angosto; giro en la última curva y salgo a un claro entre los árboles.


    Es una pequeña meseta con vista directa a Devil’s Peak.


    Piso el freno de golpe, boquiabierta por la sorpresa.


    El camino de grava gira a la izquierda, hacia un arco de madera con un cráneo de vaca colgando del centro. Sigo por un sendero que lleva hasta un patio y un gran granero de madera que debe ser el establo. Más abajo, el terreno cae suavemente hacia un prado lleno de flores silvestres y césped crecido, donde llego a ver unos caballos pastando a lo lejos. Mis ojos van de un lado a otro, no sé a qué detalle prestar atención mientras freno frente a la fantasía perfecta de una casa en la montaña: hecha en madera y piedra, con unos ventanales enormes que dan al valle, un porche recorre todo el contorno y se extiende contra un fondo de pinos que se alzan por encima del techo.


    No es una pocilga escondida entre las colinas.


    Lo que contemplo es una obra de arte modernísima, diseñada para fundirse con el paisaje.


    Cuando bajo del coche, el olor a heno y hierbas silvestres me acaricia la nariz. Los grillos cantan bajo el sol ardiente. Por suerte, aquí arriba corre la brisa fresca del bosque, y el calor es mucho más soportable que en el pueblo.


    ¿Cómo coño hizo Kayce Wilder para acabar en un lugar como este? Me lo imaginaba viviendo en una granja desvencijada, con un sillón manchado y ratones caminando por las paredes.


    No en un rancho de lujo.


    Unas letras de hierro cuelgan sobre las puertas dobles del granero y forman las siglas: D.P.R.


    Devil’s Peak Ranch.


    Una escalera de piedra ancha me lleva hasta la puerta principal, enmarcada por bloques de pizarra apilada en tonos grises y carbón. El olor a madera y césped recién cortado es glorioso. Alguien puso mucho esmero en este lugar, y yo no puedo dejar de admirarme mientras subo los escalones.


    No hay timbre ni llamador –supongo que aquí no hacen falta–, así que levanto el puño y golpeo la puerta.


    Antes de que llegue a bajar la mano, se abre de golpe y casi me caigo hacia adentro.


    Me recibe una maraña de rizos oscuros, mojados, una piel bronceada y brillante, y un par de ojos color avellana que me atraviesan como un rayo.


    Una toalla es lo único que cubre la desnudez del hombre frente a mí.
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Capítulo 3 
 Layla
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    No sé cuánto tiempo me quedo mirándolo. Tengo frente a mí al hermoso vaquero que me pagó el tanque de gasolina en el pueblo. Está ahí, con una toalla colgando de sus caderas y un gesto asesino.


    Nada tiene sentido.


    ¿Qué hace aquí?


    ¿Qué coño está pasando?


    Sujeta la puerta con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos; parece que está a un segundo de cerrármela en la cara.


    Los dos parecemos atrapados en un limbo, clavados en el lugar, tratando de procesar lo que está ocurriendo. Su ceño fruncido me dice que no le gusta la sorpresa. De hecho, es tan fuerte la energía negativa que emana de su torso musculoso que me sorprende no haber salido rodando por las escaleras.


    Debe ser su casa


    Santo cielo… ¿este rancho es suyo?


    Por la hostilidad con la que me recibe, entiendo que por algo vive aquí. No le gustan las visitas.


    Y menos las inesperadas.


    Siento la boca llena de arena y su mirada me empequeñece. Él, por su parte, es pura piel bronceada y cabello grueso, y una V que sigue por debajo de la toalla y que yo no debería estar siguiendo con los ojos.


    –¿¡La mismísima Layla Birch!? –grita una voz pastosa, cortando la tensión como un hachazo.


    Mi ex, Kayce, pasa junto al hombre de la toalla como si fuera su casa. Me levanta en un repentino abrazo de oso y empieza a girarme en el aire como si tuviera cinco años.


    –¿Qué haces aquí, princesa?


    Quiero preguntarle exactamente lo mismo. Está claro que este imbécil lleva bebiendo desde hace rato. Kayce solo me llamaba así cuando estaba borracho. Probablemente a mí y a todas las otras chicas con las que se acostó. ¡Cómo olvidar a la mujer del café!


    –Kayce, bájame. –Estoy tan desconcertada que no puedo pensar con claridad.


    –Oh, mierda, perdón. Ha sido culpa mía. –Me suelta, pero de inmediato pasa un brazo por mi cuello y me aprieta contra él. Se me eriza la piel. Sé que salimos. Sé que tuvimos sexo, pero ahora no quiero que me toque.


    Necesito que me saque las manos de encima ya mismo.


    En especial delante de este otro hombre.


    Kayce me sonríe con el nivel máximo de encanto de ojos azules. Esa mirada que hace muy poco tiempo podía derretir mi interior y hacerme sentir tan especial, y que ahora no me mueve un pelo.


    –Papá, ella es mi novia, Layla.


    Mi cerebro y mi cuerpo se separan en dos dimensiones distintas.


    ¿Papá?


    Me quedo boquiabierta, mirando al hombre semidesnudo frente a mí, que me clava una mirada ensombrecida y aprieta la mandíbula. Mis ojos se desvían una y otra vez hacia la toalla, como si hubiera caído en una especie de triángulo de las Bermudas vaquero. Mayday. Mayday. Los radares giran sin control, suenan todas las alarmas, la colisión es inminente. Cuando encuentren los restos de mi naufragio, no habrá supervivientes.


    Un momento. No.


    –No soy tu novia. Soy tu ex –corrijo a Kayce, recalcando un poco de más la palabra «ex». Me desprendo de su brazo y doy un paso al lado para dejar algo de espacio entre mí y Wilder junior.


    Su padre –santo cielo, es su padre– me observa con una frialdad total. El vaquero encantador de hace un rato desapareció. Como si hubiera matado a esa versión suya que me hizo suspirar, y tirado el cadáver por el barranco por el que pasé en el camino.


    –Salimos un tiempo –añado, como si fuera necesario dar más explicaciones. Las palabras me saben ácidas y torpes.


    –Pasa, adelante. Qué genial. No puedo creer que estés aquí. Voy a buscar unas cervezas –dice Kayce, y va hacia la cocina. Siento la mirada del padre apuntándome como un láser. No puedo mirarlo. Todo esto es demasiado. Un auténtico día de mierda. Gracias por nada, universo.


    –Hay que preparar los caballos. En una hora llega un grupo –espeta a su hijo el tipo de la cara de piedra. Sigue de pie en la entrada, bloqueando el paso, sin dejar de mirarme. No podría entrar aunque quisiera.


    Estoy atrapada en medio de algo que no quiero entender.


    –Sí, sí. Después –Kayce se lo saca de encima con un gesto, y yo me estremezco. También es un cretino con su padre. Qué sorpresa.


    –¿Después cuándo? Ya deberían estar listos. El grupo de la noche reservó una cabalgata al atardecer.


    –Me surgieron cosas –dice Kayce, que regresa con dos cervezas y me ofrece una. La rechazo con un movimiento de cabeza. Solo quiero dejarle las cajas y largarme lo más lejos posible de esta montaña.


    –Por Dios, Kayce… –Su padre niega con la cabeza y parece que va a gritarle, pero se contiene. No lo culpo. Sé exactamente lo que siente.


    Sin volver a mirarme, se retira hacia el fondo de la casa y me deja sola con Kayce Wilder, que tiene una cerveza en cada mano y cara de «yo no fui».
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    –¿¡Tanto te costaba responderme!? Tuve que subir una montaña para traerte tus porquerías –gruño, siguiéndolo mientras camina por el porche de madera.


    Se encoge de hombros y no da explicaciones, ni pide disculpas. Así es Kayce. Su carisma y simpatía siempre le permiten salirse con la suya.


    –Oficialmente has conocido a mi padre. –Cambia de tema y se desploma en una de las sillas del porche. Con una mano se pone bien la gorra sobre su cabeza y con la otra apoya la cerveza en la rodilla.


    El lugar es acogedor. El porche es ancho, con rejas, y tiene varios sillones cómodos. Desde aquí se ven unos ventanales enormes al fondo, que seguro dan a las habitaciones. Las mañanas y las noches deben ser un sueño con esta vista hacia el sur que recibe sol todo el día.


    Pero no pienso sentarme.


    –Me cayó simpático –comento, moviéndome incómoda en mi lugar.


    Kayce suelta una carcajada.


    –¿Colton Wilder? ¿Simpático? Es el viejo más amargado que existe. Nunca baja de esta montaña de mierda; no hace más que trabajar de sol a sol –le da un trago a la cerveza.


    De acuerdo, reconozco que su padre ha herido un poco mi orgullo cuando me ha ignorado de esa forma. No ha dicho ni una palabra. ¿Cómo puede ser que no haya hecho ninguna referencia a nuestro encuentro en el pueblo? Tal vez Kayce tiene razón y es un amargado. Al menos conmigo ha sido bastante grosero.


    No sería la primera vez que alguien así de frío vive en una casa tan acogedora.


    –No sé, a mí me parece un lugar muy bonito. –Me cubro los ojos del sol para contemplar mejor el campo bañado por la luz dorada de la tarde. Desde aquí no solo se ve el Devil’s Peak dominando el horizonte, sino también la famosa Crimson Ridge, sobresaliendo entre los pinos como una cuchilla rojiza.


    –No te dejes engañar. El verano es pura diversión y romanticismo, pero el invierno te quita las ganas de vivir. –Kayce se rasca la nuca–. Son meses enteros sin señal de teléfono, internet se corta cada cinco minutos y, cuando cierran los caminos después de las tormentas, no hay nada que hacer más que volverse loco en la oscuridad.


    ¿Aquí arriba tampoco hay señal? Cojo el teléfono y lo compruebo: cero barras. Eso al menos excusa un poco a Kayce en su incapacidad para responderme.


    –Sí, y el internet de papá es una mierda. Odia la tecnología porque es un viejo gruñón y no cree que valga la pena vivir en el mundo real. Esto se parece mucho a una cárcel.


    Cruzo los brazos.


    –¿Entonces por qué viniste, Kayce? –¿Por qué se queda en un sitio que odia tanto? Su actitud de quejoso consentido me da ganas de patearle las pelotas. Yo daría lo que fuera por conseguir trabajo en un lugar así.


    –Porque la cagué, princesa. No conseguí patrocinador para esta temporada. Mientras decido qué hacer con mi vida, papá deja que me quede y trabaje la temporada. Y, si estoy muy desesperado por dinero, tal vez me quede también en invierno.


    –Suena genial. Me alegro por ti.


    Suelta un bufido.


    –Lo que no es tan genial es cómo me jode. Quiere compensarlo por haber sido un padre de mierda cuando era pequeño. Nunca nos hemos llevado bien. Así que, sí, una maravilla.


    Ahora entiendo por qué nunca habló de su padre cuando estábamos juntos. También cobra sentido su ausencia en sus álbumes de fotos.


    –¿Y no puedes quedarte con tu madre? –No sé por qué le sigo dando conversación. Kayce Wilder no es mi problema. No tengo nada que ver con él.


    Sus ojos azules se ensombrecen cuando me mira.


    –No. Ahí no vuelvo. –Sospecho que las cosas no deben estar bien si prefiere quedarse aquí antes que con su madre, y la firmeza con la que me responde lo confirma.


    Es un sentimiento que conozco bien.


    Se termina la cerveza de un trago y estira las largas piernas. Parece que mi ex planea pasar en esa posición toda la tarde. Y yo no tengo tiempo para su espectáculo de autocompasión.


    Doy media vuelta y me encamino a las escaleras, gritándole por encima del hombro:


    –Suelta la cerveza, Kayce. Necesito que vengas a buscar unas cajas.


    Estoy más que harta de sus payasadas. Y de esta situación confusa con su padre sexi de la que todavía no me recupero. Necesito huir de aquí. Y, cuando deje una nube de polvo detrás de mí, no quiero volver a ver jamás a ninguno de los Wilder.
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Capítulo 4
 cinco meses después 
 Layla
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    –Tu currículum es excelente, Layla. Sería un placer que te sumaras a Shipton Stables durante el invierno.


    Cierro los ojos y agradezco en silencio al techo de mi coche mientras aprieto el teléfono contra mi oreja.


    –¿Estás segura de que empezar en esta época del año no te representa un problema? Muchas personas de tu edad siguen de vacaciones, y no podemos guardarte el puesto si hay algún retraso. Necesitamos cubrirlo cuanto antes. –La señora al otro lado del teléfono suena firme, pero amable.


    Y la entiendo. De verdad.


    Está al frente de un negocio, y conseguir estudiantes de veterinaria para las prácticas de invierno con contratos temporales que empiezan y terminan cada pocos meses debe ser, como mínimo, complicado. Sin contar que acaba de terminar el caos de Navidad y Año Nuevo y toda la mierda que eso conlleva. En esta época abunda la gente que se ausenta por supuestas enfermedades, o ni vuelve a aparecer; yo sé muy bien lo que es tener que cubrir reemplazos de última hora por culpa de esos idiotas.


    Me está pidiendo con muchísima amabilidad que no la cague.


    –No, estoy absolutamente segura. Puedes contar conmigo. –Nada dice más «Estoy desesperada y sin un centavo» como tenerlo todo empaquetado antes de que te confirmen el puesto. Las pocas pertenencias que llevo arrastrando desde el verano pasado están metidas con precisión quirúrgica en el maletero de mi coche, listas para salir de este mugroso aparcamiento de motel.


    Básicamente, estaba esperando esta llamada. Ella no tiene por qué saber que el trabajo que me habían prometido se cayó justo antes de Navidad y que quedé en el limbo durante todas las fiestas.


    Estas últimas semanas he tenido que vivir de mis escasos ahorros hasta conseguir un puesto en una clínica veterinaria –cualquiera que fuese– en plena temporada alta. Así que, cuando Shipton Stables publicó una búsqueda urgente, me importaron poco las tres horas de viaje. Solo necesitaba que me aceptaran.


    –Perfecto. En ese caso, tendremos la documentación lista para que la completes al llegar, y tu primer turno está programado para las ocho de la mañana de pasado mañana.


    Charlamos un poco más sobre detalles básicos de la capacitación antes de cortar. Apoyo el móvil contra mi pecho y me dejo caer en el asiento con un suspiro de alivio.


    Gracias, Shipton Stables, y gracias a la amable recepcionista cuyo nombre ya he olvidado.


    Tengo trabajo.


    Mientras hablaba, se ha formado escarcha en el parabrisas. Giro la llave y espero a que la calefacción empiece a funcionar. Muevo los dedos frente a la rejilla de ventilación; el frío duele como navajas.


    Una de las primeras cosas que voy a comprar será un par de guantes nuevos.


    Pero tengo que aguantar una semana más hasta el primer pago de Shipton, y debería bastar para cubrir las cuotas de Evaline. Abro el correo y respondo al hilo que vengo manteniendo desde hace semanas con la administración. Tuvieron la amabilidad de darme una prórroga en el pago de diciembre, pero eso significa que en enero debo pagar el doble.


    Escribo un mensaje breve explicando que ya he conseguido trabajo y que podré saldar la deuda esta misma semana. Luego le mando un correo a mi tutor de carrera para avisarle que tengo la nueva práctica asegurada, adjunto el contacto del lugar, su página web y los datos que necesitan registrar.


    Un paso más cerca de graduarme en agosto y, título en mano, conseguir un puesto estable en algún lugar.


    No tengo un plazo fijo para completar las prácticas, pero sí se exige un mínimo de doce meses de experiencia en el campo para obtener la certificación. Este invierno estoy corriendo una carrera contrarreloj para convertirme en veterinaria profesional. Y, con eso, tener un sueldo fijo, horas garantizadas, seguro social y estabilidad laboral. No puedo darme el lujo de tomarme mi tiempo, como otros estudiantes de mi edad que sobreviven a base de trabajos temporales y hacen horas extras en un bar para complementar.


    La presión financiera de mantenerme a mí misma y cuidar de la mujer que fue más madre que mi madre me está ahogando lentamente, día tras día. El hogar donde vive Evaline es el único lugar capaz de brindarle la atención que necesita, pero no es barato.


    Necesito este trabajo, y necesito sobrevivir siete meses más hasta poder graduarme.


    Mientras espero que ceda la rigidez de mis dedos congelados, el teléfono vibra sobre mi regazo. Sin mirar la pantalla, atiendo, esperando que sea Shipton Stables para darme algún detalle más.


    –¿Hola?


    –¿Hablo con la señorita Birch? –Una voz cortante al otro lado.


    Se me retuerce el estómago. No es la misma mujer con la que hablé hace un rato.


    –Sí, soy Layla Birch –respondo mientras miro el identificador de llamadas.


    Número privado.


    Genial. Me recrimino en silencio por atender. Estas llamadas me dan terror, y suelo mandarlas directamente al buzón. Solo llaman por una razón: deudas.


    –Habla Bonnie Wilton, de Gratitude Finance. –Frunzo la nariz como si hubiese pisado mierda. Hasta el nombre de la empresa suena turbio. ¿Gratitud por qué? ¿Por estafarte con préstamos exprés y tasas de interés usureras? Son unos buitres.


    La buena noticia es que nunca había oído hablar de ellos y jamás pediría un préstamo en un lugar así. Deben haberse equivocado de número.


    –Lo siento, creo que hay un error –digo sin ganas. Me estoy congelando y quiero salir cuanto antes a la carretera hacia mi nuevo trabajo.


    –¿Su último domicilio registrado es 3488 Devil’s Peak Road, señorita Birch?


    ¿Por qué me suena tan familiar?


    –En el pueblo de Crimson Ridge –insiste.


    Se me cae el alma al suelo.


    –Eh… No. –Mi estómago se retuerce como pez fuera del agua mientras me viene a la mente la imagen de Kayce la última vez que lo vi, en el porche bebiendo cerveza.


    –Bueno, nuestros registros indican que tiene un saldo pendiente de dos mil quinientos ochenta dólares. Y que no ha pagado las últimas tres cuotas. –Piensa que estoy mintiendo. Lo noto en su tono.


    –No soy yo. Les juro que no pedí ningún préstamo.


    –¿Puede probar su domicilio actual? –Escucho el tecleo del otro lado.


    Mierda. Mierda. Mierda.


    –Lo que pasa es que estuve…


    –Necesitamos copias de facturas de servicios de los últimos seis meses o algo que acredite su residencia actual para verificar que no es usted. –Ni me deja terminar. Está harta. Me deja bien claro que ha oído esta historia mil veces.


    Me tiemblan las manos. ¿Ha dicho dos mil dólares?


    –De no poder presentar esa documentación, deberá saldar el total completo. Si no, pasaremos a la etapa de acción legal.


    Creo que voy a vomitar.


    Kayce Wilder es hombre muerto.


    –¿Puedo preguntar cuándo se pidió ese préstamo? –No hay forma de que pueda pagar eso. Ni tengo por qué hacerlo. Pero a esta gente no le importa quién, qué o cómo. Van a venir por mí, por cada dólar que he reunido, y se lo van a llevar todo, más los intereses usureros que creen que les corresponden.


    Silencio. Solo escucho su teclado mientras busca la información.


    –Es clienta nuestra desde mayo del año pasado.


    Hago cuentas rápido. Un mes antes de que Kayce y yo termináramos. Para ese momento, llevaba casi un mes y medio viviendo gratis en mi apartamento.


    Qué mierda de persona.


    –¿Y cuánto tiempo tengo para pagarlo? –Estoy entumecida. Ya no siento nada. Solo sigo el guion.


    –Como lleva tres semanas de atraso, ya expiró nuestro período de tolerancia para ofrecer prórrogas o planes de pago –dice sin expresión–. Intentamos contactar con usted varias veces al número que declaró, pero no recibimos respuesta.


    Siento el ardor de las lágrimas en el fondo de mi garganta.


    –Está bien. Solo dígame la fecha límite, por favor.


    Más teclas. Creo que hasta escucho un suspiro al otro lado. Para ella, soy solo un número en un ordenador. Un número al que puede perseguir, hostigar y amenazar con acciones legales.


    Trago saliva.


    Nada de esto es culpa mía. Ese préstamo jamás debería haber sido aprobado a mi nombre. ¿Qué va a pasar con mi futuro si esto mancha mi historial? Tengo veinticinco años y trabajo como una esclava para sobrevivir. No salgo, no vivo. ¿Y esto es lo que me toca?


    La bronca empieza a hervirme por dentro.


    –Debe pagar la suma completa antes del diez de enero. Aceptamos transferencias bancarias o depósitos. No tarjetas.


    ¿Una semana para juntar más de dos mil quinientos dólares?


    –Bueno.


    –Le he enviado un mensaje de texto con mis datos. Puede llamar a mi extensión si necesita algo. –Justo entonces vibra el teléfono con el mensaje.


    –Bueno.


    Tengo la mente en llamas.


    –Felices fiestas, señorita Birch –dice sin expresión.


    Y cuelga.


    Me quedo sentada en un aparcamiento helado, sintiendo el peso de un elefante sobre mi pecho.


    
      
        [image: ]
      

    


    Aprieto el volante con todas mis fuerzas, imaginando que es el cuello de Kayce.


    –Quiero romperle esa carita de mierda y darle una patada en los huevos. No. Mejor dicho, quiero colgarlo de los huevos y castrarlo como a un toro.


    Le grito al teléfono mientras grabo un mensaje de voz desquiciado para mi mejor amiga, Sage. Necesito que alguien sepa a dónde voy para tener una referencia de por dónde empezar a buscarme si desaparezco.


    –El muy imbécil pidió un préstamo a mi nombre sin avisarme, y después se olvidó de pagarlo. Y, como era de esperar, su número directamente no existe. Es el peor. ¡EL PEOR!


    Por supuesto que no hay línea cuando intento llamarlo. Porque vive ahí arriba, en una montaña perdida en medio de la nada, escondido de la vida y de todas las responsabilidades que conlleva ser una persona adulta.


    –Con razón no consiguió patrocinador y tuvo que bajarse del circuito de rodeo. Qué inútil. –Le pego al volante con la palma de la mano–. Así que, si tienes que salir a buscar mi cadáver, es porque en vez de ir directa a mi nuevo trabajo, tengo que desviarme hacia Crimson Ridge, un pueblucho diminuto, enterrado en este invierno de mierda, porque no voy a permitir que se salga con la suya. Te aviso que estoy canalizando a mi Sage Maloney interior y soy capaz de arrancarle los ojos con mis propias manos.


    Mi mejor amiga es intensa, extrovertida y sería capaz de despedazar a Kayce si yo se lo pidiera. Es mi hermana de la vida, crecimos prácticamente juntas porque su familia vivía al lado de Evaline, a quien llama tía Evie desde que tengo uso de razón. Pasamos la infancia y adolescencia corriendo de una casa a la otra como salvajes. Siempre me recibieron con los brazos abiertos, con total libertad, entre fiestas de pijamas eternas, jornadas de estudio y meriendas en ambas casas.


    No tengo más opción que plantarme en ese rancho y exigirle hasta el último dólar.


    Por suerte, me queda más o menos de camino a Shipton Stables. No está exactamente de paso, pero puedo hacer un desvío hacia las montañas sin perder demasiado tiempo.


    Llego, resuelvo este desastre, y me voy.


    Tal vez después de sacarle los ojos le deje mis dedos marcados en la mejilla como recuerdo. O lo puedo atropellar.


    –Bueno. Chau. Te mando un mensaje cuando termine; seguramente no tenga señal cuando escuches esto. Deséame suerte, sargento. Te quiero. Y, si me detienen por lesiones graves, por favor paga la fianza, porque ambas sabemos que el naranja va fatal con mi color de cabello. –Aprieto el botón rojo para terminar la llamada y lanzo un suspiro furioso.


    Mientras conduzco por el ancho bulevar del pueblo, al que había venido por última vez en pleno verano, veo que el invierno se ha apoderado por completo de este lugar. Las luces de los comercios están encendidas y las persianas metálicas levantadas, pero, aunque es mediodía, el cielo sigue oscuro y sombrío, como si el sol no se hubiese despertado.


    Los árboles que hace cinco meses estaban rebosantes de hojas verdes, ahora se ven completamente pelados. Miles de ramas finas se entrelazan en siluetas retorcidas contra el cielo gris. Casi no hay vehículos aparcados y, desde luego, nada de chicas guapas tomando el sol en el parque. Solo montículos de sal a ambos lados del camino y un silencio inquietante flotando en el aire.


    Tengo la dirección en la pantalla del teléfono, pero recuerdo de memoria el camino a Devil’s Peak, como si hubiera ido ayer.


    Y también recuerdo a quién vi la última vez que estuve aquí.


    Colton Wilder.


    Durante estos cinco meses, he repasado la conversación que tuvimos en la estación de servicio unas cien veces. En los momentos de calma, especialmente cuando estoy acostada sola en la cama, mi cabeza vuelve a ese día y analiza cada detalle como si fuera una autopsia emocional. ¿Leí mal todas las señales?


    Tal vez. Es probable. Ugh.


    ¿Por qué me cuesta tanto quitarme a ese hombre de la cabeza? En general, cuando termino de repasarlo todo, me convenzo de que lo acosé, le robé dinero y después lo atosigué hasta que tuvo que correr por la calle principal para escapar de mí.


    Ah, y después lo seguí hasta su casa. Como una acosadora.


    Sí. Eso explicaría su actitud gélida y la mirada asesina cuando llamé a su puerta. Debería agradecer que no me hubiera echado de su propiedad apuntándome con una escopeta.


    Cuando soy más autoindulgente, recuerdo el calor de sus ojos color avellana. Todavía puedo escuchar el murmullo grave de su voz cuando bromeábamos. Puedo ver perfectamente las venas de sus manos mientras se pasaba los dedos por el cabello, antes de ponerse ese maldito sombrero de vaquero que debería estar prohibido por ley de lo sexi que es.


    Mi corazón da un vuelco cuando recuerdo que me dijo que tuviera cuidado con los hombres y cuando me preguntó si hacía algo esa noche.


    Claro que a eso le siguió una frialdad absoluta cuando me bloqueó la entrada a su casa.


    Frunzo la nariz al recordar lo incómoda que me sentí.


    Cretino.


    A medida que el camino serpentea montaña arriba, los montículos de nieve se hacen más densos y el termómetro cae en picado. Esta vez me parece mucho más peligroso subir la montaña.


    Ni mi pobre coche ni sus ruedas están preparados para soportar estas condiciones, pero avanzo como una posesa.


    Cuando por fin llego a la entrada del rancho Devil’s Peak, siento que vuelvo a respirar. Unas nubes violetas se agrupan en el horizonte, y la cima parece pintada enteramente de blanco sólido. La mayoría de los árboles a esta altura están cubiertos con una capa de nieve, como espolvoreados con azúcar glas. Pero la casa y el patio están despejados. Al menos por ahora. A juzgar por esas nubes, parece que viene una buena tormenta.


    Salto del coche y aporreo la puerta. Estoy furiosa, lista para apuntar a mi ex con toda la artillería. Los últimos kilómetros han sido pura charla motivacional interna, repasando todas las formas creativas que tengo de despellejarlo vivo.


    Mientras cruzo el patio, noto que todo parece más vacío. La última vez que estuve aquí, había varios vehículos. Ahora solo veo a lo lejos una enorme camioneta negra, que debe ser la de Colton Wilder.


    ¿Y si Kayce no está? Me desanimo un poco. Empiezo a considerar dar media vuelta e irme con el rabo entre las piernas.


    –¿Estás perdida o qué? –grita una voz ronca desde el granero. Estoy a mitad de camino hacia las escaleras cuando reconozco una silueta caminando en mi dirección.


    El padre de mi ex lleva un abrigo de esos impermeables, y una gorra descolorida con la visera hacia atrás. Tiene sangre en las manos y en un lado de la cara. Sus ojos avellana están encendidos. Pero no es eso lo que detiene mi corazón, sino el cadáver ensangrentado que lleva colgado sobre los hombros.


    Un ciervo sin cabeza, con el vientre abierto. El olor metálico me pega de lleno en la nariz.


    Detrás de él, una estela de sangre marca el camino en la nieve.


    Por mi trabajo, estoy más que acostumbrada a la parte dura de vivir en el campo. La muerte es parte del día a día cuando trabajas como veterinaria de animales de granja. Pero verlo a él cargando un animal recién asesinado me resulta más violento de lo que esperaba.


    Arroja el cadáver a la caja de la camioneta y se gira para mirarme. Está pintado de rojo, y el olor es más abrumador cuando se acerca. En el suelo se acumula un charco espeso y oscuro donde debería estar la cabeza del ciervo.


    Su mirada se posa en mí y en mi coche destartalado. Lo reconozco en su rostro: ya sabe quién soy.


    –¿Está Kayce? –pregunto con un nudo en el estómago.


    –Pensé que ya no estabais juntos –dice, lanzando un cuchillo gigante junto al animal destripado. La hoja todavía brilla, cubierta de sangre. No puedo dejar de mirar a la pobre criatura ahí tirada, abierta como si fuera carne de carnicería.


    –Así es. –No tengo ganas de hablar de esto con él. Estoy demasiado incómoda. Necesito resolver el asunto financiero y huir antes de que se desate la tormenta. No es necesario vivir en una montaña para saber que, con la altitud, las cosas se vuelven más extremas y pueden cambiar de un segundo a otro–. Solo... necesito hablar con él.


    –¿Te dejó embarazada?


    Por Dios. ¿Qué coño?


    Decir que me quedo sin palabras es poco. ¿Quién se cree este imbécil?


    No sé si mi silencio lo convence o qué, pero se planta frente a mí con los brazos cruzados. Me mira con la misma expresión helada de meses atrás. Y ahora, encima, está cubierto de sangre, una escena salida directo de una película de terror.


    –Kayce no está. Búscalo en los bares del pueblo. –Y, sin más, pasa a mi lado, sube las escaleras y se saca las botas en la puerta.


    Increíble. In-cre-í-ble.


    Un copo de nieve aterriza en el dorso de mi mano, y ese beso helado me reactiva de inmediato.


    –De acuerdo –murmuro, girando sobre mis talones hacia el coche. Tengo la mandíbula tan apretada que siento que me voy a romper una muela. Abro la puerta con más fuerza de la necesaria.


    El cretino me observa desde la entrada, como si fuera un guardia esperando que me vaya.


    Lo haré con placer, idiota.


    Meto la llave, pongo marcha atrás sin mirar y salgo disparada. El calor que trepa por mi nuca se mezcla con la furia.


    Al doblar la primera curva, la nieve empieza a caer más fuerte en el retrovisor, y la silueta del rancho se desvanece tras los pinos.


    Qué pérdida de tiempo. Ahora tengo que volver al pueblo y revolver cada rincón de Crimson Ridge hasta dar con el imbécil de mi ex.


    Sigo mortificada por el tono con el que me ha hablado y que haya asumido cosas sobre mí sin conocerme.


    Ojalá se me hubiera ocurrido algo ingenioso para responderle. En vez de quedarme ahí plantada, con la boca abierta como una idiota.


    El camino se curva más adelante y me adentro en el bosque. Pero, al comenzar el descenso, el coche tiembla bajo mis pies. El corazón se me sube a la garganta cuando las ruedas patinan y cobro consciencia de lo empinado que es el camino, con un oscuro barranco a un lado.


    El temblor empeora, el coche ruge; piso el freno y me voy a un lado. El automóvil se detiene con un chirrido infernal y un golpe siniestro. Sale humo del capó. Se oye el sonido de metal chocando entre sí, un golpe seco, y las luces del salpicadero se encienden todas al mismo tiempo.


    –No. No, no. Vamos, vamos. –Rezo a lo que sea que proteja los coches. Giro la llave. Nada. Silencio absoluto y olor a aceite quemado. Mi Honda se queda ahí, tan muerto como el ciervo que he visto en la camioneta de Colton Wilder hace unos minutos.


    Mientras tanto, la nieve se acumula en el parabrisas y en pocos segundos ya no puedo ver el capó.


    Estoy en apuros.
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